
Lectio Divina para la  
Tercera Semana de Cuaresma

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Señor, que tu continua misericordia 
purifique a tu Iglesia y la proteja; 
y ya que sin ti no puede encontrar la 

salvación, 
dirígela siempre con ti gracia.
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, lunes de la tercera 
semana de Cuaresma)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Juan 4:5-15, 19b-26, 39a, 40-42

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo 
de Samaria, llamado Sicar, cerca del campo 
que dio Jacob a su hijo José. Ahí estaba el 
pozo de Jacob. Jesús, que venía cansado del 
camino, se sentó sin más en el brocal del 
pozo. Era cerca del mediodía.

Entonces llegó una mujer de Samaria a 
sacar agua y Jesús le dijo: “Dame de beber”. 
(Sus discípulos habían ido al pueblo a 
comprar comida). La samaritana le con-
testó: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me 
pides de beber a mí, que soy samaritana?” 
(Porque los judíos no tratan a los samarita-
nos). Jesús le dijo: “Si conocieras el don de 
Dios y quién es el que te pide de beber, tú le 
pedirías a él, y él te daría agua viva”.

La mujer le respondió: “Señor, ni siqui-
era tienes con qué sacar agua y el pozo es 
profundo, ¿cómo vas a darme agua viva? 
¿Acaso eres tú más que nuestro padre 
Jacob, que nos dio este pozo, del que bebi-
eron él, sus hijos y sus ganados?” Jesús le 
contestó: “El que bebe de esta agua vuelve a 
tener sed. Pero el que beba del agua que yo 
le daré, nunca más tendrá sed; el agua que 
yo le daré se convertirá dentro de él en un 
manantial capaz de dar la vida eterna”.

La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua 
para que no vuelva a tener sed ni tenga 
que venir hasta aquí a sacarla. Ya veo que 
eres profeta. Nuestros padres dieron culto 
en este monte y ustedes dicen que el sitio 
donde se debe dar culto está en Jerusalén”.

Jesús le dijo: “Créeme, mujer, que se 
acerca la hora en que ni en este monte ni 
en Jerusalén adorarán al Padre. Ustedes 
adoran lo que no conocen; nosotros adora-
mos lo que conocemos. Porque la salvación 
viene de los judíos. Pero se acerca la hora, 
y ya está aquí, en que los que quieran 
dar culto verdadero adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad, porque así es como 
el Padre quiere que se le dé culto. Dios es 
espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo 
en espíritu y en verdad”.

La mujer le dijo: “Ya sé que va a venir el 
Mesías (es decir, Cristo). Cuando venga, él 
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nos dará razón de todo”. Jesús le dijo: “Soy 
yo, el que habla contigo”.

Muchos samaritanos de aquel poblado 
creyeron en Jesús por el testimonio de 
la mujer: ‘Me dijo todo lo que he hecho’. 
Cuando los samaritanos llegaron a donde 
él estaba, le rogaban que se quedara con 
ellos, y se quedó allí dos días. Muchos más 
creyeron en él al oír su palabra. Y decían 
a la mujer: “Ya no creemos por lo que tú 
nos has contado, pues nosotros mismos lo 
hemos oído y sabemos que él es, de veras, 
el Salvador del mundo”. 

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

•	 ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

•	 ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
•	 ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes 
a compartir sus respuestas.

Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?
Dame de beber. ¿Tengo sed de qué? ¿De qué manera 
siento la necesidad de Dios? ¿De qué manera puedo 

ayudar para compartir el amor de Dios con aquellos 
que sienten sed de su presencia?
Los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en ver-
dad. ¿En qué forma el culto público de la Iglesia 
(especialmente la Misa) fortalece mi fe en Dios y mi 
amor por Él? ¿De qué manera me llama este culto a 
transformar mi vida para seguir la verdad de Cristo?
Ya no creemos por lo que tú nos has contado, pues 
nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es, de 
veras, el Salvador del mundo. ¿Cuáles personas, prácti-
cas, lecturas, etc., me ayudan a fortalecer mi fe? ¿Qué 
puedo hacer esta semana para compartir mi fe con 
los demás?

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
lo siguiente:

Oración final:
Tanto así me honró el Señor
y mi Dios fue mi fuerza–.
Ahora, pues, dice el Señor:
“Es poco que seas mi siervo
sólo para restablecer a las tribus de Jacob
y reunir a los sobrevivientes de Israel;
te voy a convertir en luz de las naciones,
para que mi salvación llegue
hasta los últimos rincones de la tierra”.

(Isaías 49:5b-6)


